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;^     «Ere  evening  to  be  trodden  like  the  grass 
'^  which  now  beneath  them,  but  above  shall  grow 

in  its  nexverdure,  when  this  fíery  mass 

of  living  valour,  rolilng  on  the  foe, 

and  burning  withhigh  hope,  shall  moulder  cold  and  lovv.i 

Lord  Byron. 

CChilde  Harold's  Pilgrimace".  XV 11  Canto  the  second.) 

«De  banderas  rompidas, 
Ir-  de  naves  destrozadas,  de  hombres  muertos.» 

Luis  de  Gónqora. 

(Al  armamento  de  Felipe  II  contra  Inglaterra.) 


«Cuanto  los  hombres  juzgan  luz  y  día, 
es  a  mis  ojos  tempestad  sombría.» 

Juan  deJáuregüi. 

(Orfeo.) 


«A  blessing  on  the  fallen  brave...» 

Walter  Scott. 

C  The  field  of  Waterloo.') 

5    «Va  el  soldado  a  la  lucha  y  a  la  muerte  por  la  sola  razón 
iiie  que  siente  ir  a  su  compañero  y  recíprocamente  se  suges- 
^^ionan  sin  saberlo.» 
^^  B.  Pérez  Galdós. 

("Ángel  Guerra".  Pág.  244,  Tomo  I.) 
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COSECHA  DE  CABEZAS 


Suena  el  clarín  de  guerra,  y  el  labriego 
por  el  fusil  traidor  trueca  el  arado, 
y  jura,  por  el  odio  exasperado, 
la  patria  defender  a  sangre  y  fuego. 

Pasan  los  trenes  llenos  de  forraje, 
de  cañones,  de  víveres  y  balas, 
y  de  su  ardor  la  soldadesca  en  alas 
ni  siquiera  se  fija  en  el  paisaje.  • 

Huyen  al  bosque  bueyes  y  caballos 
revueltos  con  las  locas  muchedumbres; 
hace  callar  la  pólvora  a  los  gallos; 

hacínanse  en  los  huertos  las  malezas, 
y  a  la  verde  cosecha  de  legumbres 
sucede  la  cosecha  de  cabezas... 

Bayona,  Octubre,  1912. 
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EL  CABALLO  DE  AXILA 


En  cañón  se  transforma,  de  repente,  el  arado; 
la  metralla  derriba  reliquias  venerables 
—  monumentos  artísticos  de  glorioso  pasado— 
y  en  las  ciudades  entran  las  hienas  implacables. 

Se  pierden  en  los  campos  las  fértiles  cosechas; 
los  pensiles  se  mueren  de  nostalgia  de  riego; 
resquebrajan  los  muros  de  los  templos  las  brechas, 
y  no  encuentran  las  aves  para  cantar  sosiego. 

Desolación  y  ruina,  orfandad  y  miseria; 
en  hospital  de  sangre  conviértese  el  museo; 
todo  es  dolor  y  lágrimas,  confusión  y  laceria, 

incendio,  asesinatos,  violaciones,  saqueos... 
y  el  blando  tintineo  de  la  vacuna  esquila 
se  apaga  en  el  relincho  del  caballo  de  Atila. 

1914. 
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¡ES  LA  GUERRA! 


Un  cielo  heterodermo,  álgido  el  aire; 
los  campos  dormilentos  y  vacíos; 
una  luna  tamaña  de  un  albaire, 
sin  labriegos  los  tristes  caseríos. 

La  noche,  como  un  tigre,  paso  a  paso 
se  acerca;  ya  la  luna  se  perfila 
y  la  arboleda,  a  su  fulgor  escaso, 
la  ruta  melancólica  vigila. 

¡Ni  un  canto,  ni  una  risa,  ni  un  ladrido...! 
De  la  aldea,  del  pueblo  y  las  montañas, 
los  hombres  y  las  bestias  han  huido... 

Reina  una  paz  de  cementerio  agreste. 
¡Es  la  guerra,  la  guerra  sin  entrañas, 
hermana  del  incendio  y  de  la  peste! 

1915. 
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EL  ASEDIO 


Sus  enormes  proyectiles  los  germánicos  morteros 
—  tempestad  de  fuego  y  plomo  — calculadamente  lanzan, 
y  entre  llamas  y  derrumbes  y  quejidos  lastimeros 
impertérritas  las  tropas,  vomitando  hierro,  avanzan. 

Por  las  calles,  cual  torrente  de  la  cumbre,  se  derraman 
en  tropel  niños  y  viejos,  dando  voces  de  honda  angustia; 
unos  lloran  y  a  sus  madres  sollozantes  otros  llaman, 
— espasmódicos  los  ojos  y  la  faz  verdosa  y  mustia — . 

Al  retumbo  del  cañón  el  aire  tiembla  crispativo; 
todo  es  ruido,  confusión,  desastre,  lágrimas  y  ruina. 
Es  milagro  el  que  al  través  de  tanto  estrago  queda  vivo. 

En  un  cielo  azul  rutilan  las  estrellas  misteriosas; 
— es  la  hora  del  ensueño,  de  la  calma  vespertina... — 
¡Qué  ridiculas  parecen — y  son  tristes—nuestras  cosas! 

Bayona,  Octubre,  1914. 
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A  ORILLAS  DEL  RÍO 


A  la  orilla  de  un  río,  arrastrándose  llegan 
dos  soldados  heridos:  beben  ávidamente; 
uno,  rota  la  mano,  rota  el  otro  la  frente, 
y  después  a  una  charla  candorosa  se  entregan. 

— Yo  vengo  de  Siberia-dice  el  uno—,  me  dieron 
este  fusil.  «Pelea  del  Zar  por  la  grandeza», 
me  ordenaron,  so  pena  de  perder  la  cabeza. 

— A  mí  por  Alemania,  por  el  Kaiser  me  hicieron. 

—  En  mi  aldea,  allá  lejos,  al  Zar  yo  no  vi  nunca. 
— Y  yo  tampoco  al  Kaiser.  ¡Miserable  labriego, 
ya  para  nada  sirvo  con  esta  mano  trunca! 

— Yo,  pobre  campesino,  sólo  aspiro  al  descanso... 
Y  del  campo  en  el  dulce  y  vesperal  sosiego, 
sigue  corriendo  el  río  indiferente  y  manso... 

1917. 
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DESPUÉS  DEL  BOMBARDEO 


En  la  ruta  revuelta  como  el  cauce  de  un  río 
los  árboles  deshechos  se  pudren  a  montones; 
la  iglesia  en  esqueleto,  ruinoso  el  caserío... 
Por  doquiera  dejaron  su  huella  los  cañones. 

Caballos  sin  cabeza;  muros  llenos  de  balas, 
sin  puertas  ni  ventanas,  con  la  techumbre  solo; 
aeroplanos  en  cada  una  de  cuyas  alas 
los  plomos  imprimieron  su  mortífero  alvéolo. 

Un  gato  por  el  lírico  silencio  de  la  aldea 
— fosforescencia  irónica— tranquilo  se  pasea 
y  entre  la  hierba  roja  por  la  sangre  aún  caliente 

—democrática  mezcla  de  bruto  y  combatiente- 
unos  soldados  muertos  con  los  ojos  abiertos. 
¡Qué  tristes  son  los  ojos  abiertos  de  los  muertos! 

Septiembre,  1914. 
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LA  RETIRADA 


Por  los  campos  que  el  fuego  dejó  sin  una  brizna, 
por  los  campos  luctuosos,  por  los  campos  desiertos, 
que  rembranesco  el  humo  de  la  pólvora  aún  tizna, 
en  macabras  posturas  se  derraman  fos  muertos. 

El  río  tiene  coágulos  de  púrpura;  en  el  cielo 
surgen  nubes  que  en  hoscos  jirones  se  deshacen; 
corren  despavoridos  los  caballos  en  pelo 
y  los  fusiles  mudos  junto  a  los  muertos  yacen. 

La  bandera  en  harapos,  mugriento  el  uniforme, 
el  zapato  hecho  trizas,  roma  la  bayoneta, 
va  el  ejército  exánime,  cabizbajo,  conforme, 

por  el  peso  abrumado  de  dolores  acerbos, 
y  sombreando  su  paso,  como  negro  cometa, 
una  curva  se  alarga  de  silenciosos  cuervos... 

1917. 
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EL  AÑO  1916 


Saltan  los  bosques  hechos  astillas; 
surcos  enormes  rajan  la  tierra; 
huyen  los  hombres,  arden  las  villas; 
clamor  de  angustia,  gritos  de  guerra! 

¡Ya  no  hay  crepúsculos  suaves,  risueños; 
ya  no  hay  arpegios  de  ruiseñores; 
ya  no  hay  canciones,  ya  no  hay  ensueños, 
sino  metralla,  sangre  y  rencores!        * 

Y  el  año  expira  y  el  año  nuevo 
viene  impregnado  también  de  saña 
— del  año  viejo  digno  renuevo — . 

¡La  Muerte  en  medio  de  tanto  escombro 
pasa  a  lo  lejos  con  su  guadaña 
como  un  labriego,  la  azada  al  hombro! 

Diciembre  31  de  1916. 
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EL  COMBATE  DE  OSTENDE 


Tras  de  las  dunas  truenan  los  cañones  teutones; 
desde  la  mar  la  flota  británica  contesta; 
vuelan  hechos  pedazos  los  pesados  cañones 
y  el  pueblo  a  defenderse  hasta  morir  se  apresta. 

Llueven  bombas  del  cielo,  que  lo  destruyen  todo; 
la  bulla  de  las  armas  y  de  los  gritos  rueda 
sobre  charcos  de  sangre,  entre  muertos  y  lodo, 
en  un  aire  mefíticio  de  asfixiante  humareda.' 

La  ciudad  arde  en  llamas,  los  obuses  retumban 
y  los  diques  se  rompen  y  se  anega  la  gente; 
con  horrísono  estruendo  las  casas  se  derrumban, 

las  aguas  por  las  calles  hierven  desaforadas 
y  corren  por  los  campos,  en  éxodo  doliente, 
en  busca  de  refugio,  las  turbas  espantadas... 

1914. 
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ILUSO 


Numerosos  ejércitos  sin  piedad  se  desgarran 
a  Jesús  invocando  se  persiguen  con  odio; 
los  cañones  el  aire  de  pólvora  anubarran 
y  sigue  a  un  episodio  de  sangre  otro  episodio. 

En  el  hogar  luctuoso  gime  a  solas  la  viuda; 
de  Dios  la  pobre  madre— de  angustia  medio  loca- 
implora  noche  y  día,  con  lágrimas,  la  ayuda; 
y  es  un  volcán  de  súplicas  inauditas  su  boca. 

Los  campos  en  estepas  la  metralla  convierte; 
la  industria  y  el  comercio  se  acaban  en  un  día: 
¡sólo  mandan  los  odios,  sólo  triunfa  la  muerte! 

Y  Cristo  paz  no  pone  en  la  humana  discordia 
y  asiste  de  los  pueblos  inerme  a  la  agonía... 
¡Iluso  que  creíste  predicar  la  concordia! 

Bayona,  Septiembre,  1914. 


26 


EMILIO   BOSADILLA 


ROJECES   DE   MARTE  27 


MILICIAS   ANÓNIMAS 


Anónimos  soldados  que  moristeis 
por  odios  y  ambiciones  batallando 
y  del  hogar  de  súbito  salisteis 
vuestra  familia  en  la  orfandad  dejando. 

Del  arma  blanca  al  punjitivo  ataque 
sucumbisteis,  cual  corta  las  espigas 
la  hoz  sin  que  la  heroica  muerte  achaque 
fuese  a  aplacar  las  furias  enemigas. 

¿Qué  galardón  la  patria  daros  pudo 
por  vuestro  arrojo,  anónimas  milicias, 
en  el  combate  horrísono  y  sañudo? 

¿Qué  fuisteis  sino  abono—esa  es  la  guerra 
abono  de  dolores  e  injusticias, 
que  nueva  savia  dieron  a  la  tierra? 

Bayona,  Septiembre,  1914. 
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PRIMAVERA    LÚGUBRE 


¡Oh  mañana  de  triunfo,  de  cristalino  ambiente! 
Las  rosas  se  entreabren  como  pidiendo  besos; 
y  hay  un  aroma  lúbrico  en  el  aire  caliente 
y  están  de  gordas  frutas  los  árboles,  obesos! 

Y  a  la  luz  de  esta  diáfana  matinal  zambra  de  oro, 
que  ensancha  de  alegría  los  prietos  corazones, 
desfilan  por  las  calles  con  lento  andar  sonoro, 
camino  de  la  muerte,  miles  de  batallones! 

Y  el  cielo  es  de  azurita  y  la  mar  corre  suave, 

y  todo  está  dormido  como  envuelto  en  un  manto, 
y  no  turba  el  sosiego  de  los  aires  un  ave 

y  el  valle  está  pidiendo  caricias  de  zampona, 
y  los  hombres  se  matan  sin  compasión,  en  tanto, 
cual  si  la  vida  fuese  un  árbol  que  retoña! 

1916. 
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DESOLACIÓN 


Los  troncos  centenarios,  retorcidos  de  yedras, 
las  viejas  alquerías  que  en  tarde  de  disanto 
el  violín  campesino  con  su  gemir  de  llanto 
enterneció  doliente  hasta  en  las  mismas  piedras; 

la  cabana  perdida  en  la  maleza  hirsuta, 
rodeada  de  terneros,  gallinas  y  palomas; 
los  reticentes  valles,  las  soñolientas  lomas 
y  el  huerto  generoso  de  perfumada  fruta; 

el  cenobio  escondido  en  la  espesura  umbrosa, 
la  ermita  visionaria  del  místico  eremita, 
la  catedral  de  encaje,  de  crestería  radiosa... 

¡qué  son  sino  recuerdos  que  lloran  entre  escombros, 
soledad  en  que  brota  la  triste  margarita, 
desfile  fantasmático  de  trágicos  asombros! 

Abril  de  1918. 
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HORAS   FATÍDICAS 


¡Ni  un  momento  de  paz!  El  sueno,  inquieto, 
y  la  vigilia,  de  temores  llena: 
todo,  amenaza,  furibundo  reto 
que  el  vivir  por  minutos  envenena! 

Batallas  sin  cuartel  en  que  a  pedazos 
sucumbe  el  hombre  y  en  el  mar  que  brota 
purpúreo  de  la  riña,  abiertos  brazos, 
— armisticio  que  pide  la  derrota!  — 

Horas  cardiacas  de  violencia  y  odio: 
el  bravo,  el  pusilánime  y  el  fuerte, 
rodando  van  en  tumultuoso  brodio. 

¡Instantes  de  estupor  y  horror  supremos: 
el  aire  huele  a  pólvora  y  a  muerte 
y  sabe  a  sangre  el  agua  que  bebemos...! 

Paris,  1918. 
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IMPASIBILIDAD 


En  hospital  de  sangre  la  iglesia  se  convierte; 
en  un  confesonario  un  herido  agoniza 
y  la  metralla  sigue  vomitando  la  muerte 
y  del  humus  no  queda  sino  lodo  y  ceniza. 

Los  cirujanos  tajan,  remiendan  entre  el  ruido 
del  cañón  y  aturdidas  corren  las  enfermeras; 
a  un  moribundo  un  cura  auxilia  compungido 
y  de  la  iglesia  en  torno  gritan  vivas  y  mueras. 

Derriba  una  granada  parte  de  la  techumbre; 
las  puertas  con  estrépito  se  abren;  negro  río 
de  soldados  penetra — torrente  de  una  cumbre— 

y  en  el  fondo  del  templo,  sobre  el  altar  sombrío, 
a  la  luz  temblorosa  de  lámparas  murientes 
un  Cristo  abre  los  brazos,  sus  brazos  impotentes. 

1915. 
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DOS   ¿QUE? 


Ladra  el  cañón — un  perro  a  quien  del  rabo  tiran  - 
los  gases  corrosivos,  como  algodón  en  rama, 
en  gruesos  nubarrones  por  el  espacio  giran, 
y  aquí  y  allá,  entre  el  humo,  la  lengua  de  una  llama. 

Edificios  y  árboles  desmoronados,  saltan; 
arden,  cual  mar  de  fuego,  las  enhiestas  espigas; 
la  bayoneta  en  ristre  las  trincheras  asaltan 
y,  cuerpo  a  cuerpo,  muérdense  las  huestes  enemigas. 

De  la  refriega  queda,  cual  temporal  que  un  tronco 
de  un  bosque  sólo  deja,  dos  pálidos  guerreros, 
entre  el  hervor  de  sangre  y  el  estampido  bronco. 

Resumen  filosófico  del  sublime  episodio: 
dos  odios  frente  a  frente  — o  quizá  dos  carneros, 
a  quien  el  jefe  manda  que  se  maten  con  odio...! 

1916. 
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LA  FUENTE    ENVENENADA 


Cantaba  en  el  silencio  de  la  noche  la  fuente, 
y  en  torno  suyo,  luego  de  acabada  la  lucha, 
fraternizaban  todos,  bebiendo  ávidamente, 
a  la  luz  de  los  astros,  sin  temor  del  escucha. 

Y  era  aquel  un  refugio  de  efímero  sosiego, 
de  paz  un  simulacro,  pasajero  armisticio; 
campo  mustio  que  anhela  el  benéfico  riego, 
beso  puro  que  ansia  harto  de  carne  el  vici5. 

Y  un  día  envenenaron  la  fuente  —intermediaria 
de  frescura  y  silencio,  entre  uno  y  otro  bando — 
(¿era  más  cruel  el  hombre  de  la  edad  cuaternaria?) 

y  con  ritmo,  al  estruendo  de  la  metralla  ajeno, 
en  la  noche  la  fuente  continuaba  cantando, 
sin  saber  que  brindaba  en  su  linfa  veneno,..!    , 

Biarritz,  Mayo,  1916. 
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parís  en  la  guerra 


Emporio  voluptuoso  de  fiestas  y  placeres, 
de  artísticos  torneos,  de  decadentes  vicios; 
para  la  carne,  ardores  de  exquisitas  mujeres, 
y  para  el  pensamiento  complejos  artificios. 

La  germánica  ira  tu  esplendor  amenaza 
y  en  tu  cara  de  pronto  la  risa  se  congela; 
en  el  aire  sereno  siniestros  giros  traza 
el  avión  traicionero  que  en  torno  tuyo  vuela. 

La  orgía—ola  de  lujo,  de  músicas  y  besos—, 
el  pavor  paraliza  en  medio  de  la  noche. 
¡Adiós,  horas  febriles  de  lúbricos  excesos! 

Huyen  de  ti,  empujados  por  militares  leyes, 
millonarios  y  pobres,  en  tren,  a  pie  o  en  coche, 
y  hoy  pacen  en  tu  bosque  de  Bolonia  los  bueyes. 

París,  Octubre,  1914. 
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EL   AVIADOR 


Inventaste  una  máquina  ligera 
imitando  del  pájaro  las  alas; 
con  tu  capricho  sólo  por  frontera, 
por  el  espacio  a  tu  placer  resbalas. 

Admiro  tu  industriosa  diligencia, 
tu  audacia  y  tu  desprecio  de  la  muerte. 
Todo  lo  vence  al  cabo  la  paciencia 
y  el  curso  cambia  de  la  misma  suirte. 

Minúsculo  sin  duda  el  universo 
aparece  a  tus  ojos  cuando  subes. 
Eres  del  rnetafísico  el  reverso, 

cuyo  pensar  por  los  espacios  rueda: 
tu  cuerpo  se  remonta  hasta  las  nubes, 
pero  en  tierra  tu  espíritu  se  queda. 

San  Sebastián,  1913. 
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INVASIÓN  TEUTÓNICA 


Las  hordas  invasoras  avanzan:  en  eriales 
conviértense  los  prados,  los  bosques  de  castaños, 
de  tilos,  festoneados  de  yedras  y  rosales, 
los  valles  y  los  sotos— guaridas  de  rebaños  —. 

Las  hordas  invasoras  avanzan:  fugitivas 
abandonan  los  pueblos  en  ruinas  las  mujeres, 
y  van  por  los  atajos  en  tristes  comitivas, 
llorando  sus  hogares  en  llamas,  sus  enseres! 

Las  hordas  invasoras  avanzan:  el  fracaso 
horrísono  de  casas  que  tumban  los  cañones, 
cual  música  diabólica  solemniza  su  paso; 

del  templo  sólo  quedan  en  pie  los  paredones 
y  el  rosetón  que  mira,  cual  ojo  ensangrentado, 
el  campo  sin  verdura,  sin  hombres  ni  ganado...! 

Abril,  1918. 
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A  LO   LEJOS.... 


Era  próspera  Francia  y  sus  horas,  tranquilas; 
sus  campos  florecientes— ¡oh,  las  rosas  de  Francia!-- 
del  ganado,  en  la  tarde,  la  música  de  esquilas; 
de  sus  viñas  ubérrimas,  la  báquica  fragrancia! 

Artística  y  escéptica,  irónica  y  lasciva, 
buena  mesa,  amoríos  efímeros,  risueños; 
la  palabra«chispeante,  fecunda  la  inventiva 
y  no  muy  cosmogónicos  ni  muy  hondos  los  sueños! 

Y  de  pronto  la  horda  vandálica  aparece: 
tala  bosques  e  incendia  con  furor  de  maníaco 
y  el  horror  la  conciencia  colectiva  estremece... 

y  tras  épicas  riñas,  en  celajes  bermejos, 
los  colores  del  iris,  de  un  iris  elegiaco, 
como  un  arco  de  triunfo  se  dibuja  a  lo  lejos! 

Septiembre,  1918. 
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KULTURA 


Sobre  la  Europa  laboriosa  y  rica 
tu  militar  torrente  desataste 
y  prósperas  ciudades  arruinaste. 
¿Semejante  furor  en  ti  se  explica, 

en  ti,  nación  de  pensadores  hondos, 
patria  del  pedagógico  progreso? 
ittJsanguinario,  destructor  regrese^ 
de  tus  primeros  pobladores  blondos! 

¿Adonde  van  con  incendiarias  teas 
sembrando  muerte  y  luto  tus  soldados, 
tú  que  sembraste  por  doquier  ideas? 

El  progreso  es  falacia:  las  tranquilas 
horas  incuban  odio  y  disfrazados 
de  filósofos  andan  los  gorilas... 

Bayona,  Agosto,  1914. 
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CROMATISMO  DE  UN  CAMPAMENTO 


¡Embriaguez  de  homicidios,  bíblicos  cautiverios; 
aldeas  incendiadas,  esteparias  dehesas, 
combates  cuerpo  a  cuerpo  hasta  en  los  cementerios; 
las  viviendas,  los  árboles  no  son  sino  pavesas! 

A  los  muertos  reemplazan  batallones  compactos; 
ahí  va  la  teoría  de  cañones  y  tanques; 
de  lejos  fiíé^on  hombres,  parecen  artefactos 
que  muévense  a  intervalos  por  oscuros  arranques. 

¡Miseria,  podredumbre,  lamentaciones,  gritos; 
con  la  oración  confúndese  del  soldado  el  conjuro; 
sanguijuelas  y  chinches  y  piojos  y  mosquitos... 

—plasticidad  polícroma  de  la  brutal  contienda...— 
y  de  estas  hecatombes  sacará  en  lo  futuro 
la  Épica  su  énfasis,  su  nimbo  la  Leyenda! 

1917. 
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EL  HÉROE  DELINCUENTE 


La  guerra  es  un  absurdo;  la  vida  es  otro  absurdo; 
el  análisis  todo  a  polvo  lo  reduce 
y  en  lo  íntimo  de  todo  descubre  el  más  palurdo 
la  falsedad  que  al  pronto  nos  engaña  y  seduce. 

La  realidad  es  móvil,  iluso  el  intelecto, 
y  la  moral,  sofística,  y  la  ley,  arbitraria; 
al  preJLi^l^  el  espíritu  se  muestra  siempre  afecto 
como  al  muro  se  adhiere  la  inútil  parietaria. 

En  la  paz  rige  un  código  y  en  la  guerra  otro  rige; 
tiene  un  criterio  sólo  y  una  moral  la  Historia, 
y  una  verdad  de  tales  paradojas  colige... 

Me  explico  tu  sorpresa  en  trance  tal  al  verte: 
porque  mataste  a  muchos,  te  cubrieron  de  gloria; 
porque  mataste  a  uno,  te  condenan  a  muerte... 

Bayona,  1913. 
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SOMBRAS  ROMÁNTICAS 


La  metralla  tudesca  con  deleite  derriba 
vetustas  catedrales  de  histórica  prosapia 
y  en  su  odio  secreto,  que  la  impotencia  aviva, 
—odio  al  sol  porque  brilla^no  deja  en  pie  una  tapia. 

Del  fondo  de  tu  ciencia  aturdidora  y  burda, 
famélicos  parece  que  salen  tus  instintos, 
y  sin  que  nada — ¡nada,  ni  el  dolor!— les  aturda, 
a  tu  ciencia  retornan  en  sangre  humana  tintos. 

Ni  el  resplandor  del  arte  con  sus  siglos  de  gloria 
ataja  la  embestida  de  tu  terrible  ariete. 
No  hay  lirismo,  ni  lágrimas,  ni  tradición,  ni  historia, 

que  a  su  empuje  respeten  tus  falanges  atlánticas... 
¡Oh  sombras  venerables  de  Schiller  y  de  Qoethe, 
llorad  en  vuestras  viejas  sepulturas  románticas! 

1914. 
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A  RAÍZ  DEL  SAQUEO 


Edificios  envueltos  en  densas  humaredas 
y  muertos  en  posturas  dolientes  o  tranquilas; 
aquí,  un  caballo  rígido;  allí,  un  cañón  sin  ruedas 
y  entre  piedras  y  yerbas,  fusiles  y  mochilas. 

El  hedor  que  lo  muerto  sin  enterrar  emite: 
olor  a  incendio,  a  pólvora,  a  pus,  a  grasa,  a  cieno. 
En  una  esonina  un  viejo  que  sin  cesar  repite 
como  un  Toco:  «Han  echado  en  los  pozos  vlneno.» 

Al  través  de  los  campos  devastados  se  aleja 
la  turba  consternada  de  gente  fugitiva 
que  ni  habla,  ni  grita,  ni  llora,  ni  se  queja... 

Decrépita  la  iglesia  entre  escombros  se  esboza 
y  en  sus  torres  de  encaje  la  luna  pensativa 
como  el  alma  elegiaca  de  las  ruinas  solloza. 

Bayona,  Octubre,  1914. 
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EL  VALOR  DE  LA  VIDA 


Del  frío  y  de  la  nieve  con  temor  te  resguardas 
y  al  amago  tan  sólo  de  una  fiebre  benigna, 
llamas  de  prisa  al  médico,  cual  si  fuese  maligna, 
y  arropado  hasta  el  cuello,  cama  afligido  guardas. 

Si  te  roban  o  atentan  a  tu  vida,  castigan 
a  presidio  o  al  palo  al  audaz  delincuente, 
y  si  cualquiera  en  público  te  grita  o  te  desmiente 
le  mancJaTlos  padrinos  y  a  batirse  le  oblii,ftn. 

Aun  en  defensa  propia  matar  a  alguien  te  aterra. 
En  la  guerra,  al  contrario,  matar  es  un  deporte: 
no  es  lo  mismo  la  vida  en  la  paz  que  en  la  guerra. 

Qué  más  da  que  te  maten,  que  caigas  prisionero, 
o  que  un  médico  ignaro  una  pierna  te  corte... 
En  la  paz  eres  alguien;  en  la  guerra  eres  cero... 

1914, 
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FLANDES 


Llanuras  jugosas,  verdes,  maternales; 
cortadas  en  línea  recta  por  canales; 
tranquilas  aldeas,  tapias  conventuales; 
ruidosas  kermeses,  que  eran  bacanales: 

besos,  tamboriles,  risas  y  cerveza... 
procesiones  rústicas  en  que  el  pueblo  reza; 
fú'r-'^i  hogares  de  insólita  limpieza, 
primitivos  cuadros  de  sin  par  belleza... 

Y  ahora  son  eriales  tus  campos  fecundos, 
sembrados  de  muertos  y  de  moribundos, 
o  de  hambrientos  seres,  locos  o  errabundos... 

Ahora  todo  es  lágrimas,  ruinas  numantinas, 
en  que  ya  no  vienen  ni  las  golondrinas, 
que  anidar  no  quieren  entre  tantas  ruinas. 


1918. 
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AH,  LA  HISTORIA 


¡La  Historia...!  Abro  la  Historia:  delirante  desfile 
de  crímenes,  de  intrigas,  de  relatos  de  guerras; 
heroico  al  que  de  un  golpe  más  hombres  aniquile 
y  viole  más  mujeres  y  se  robe  más  tierras. 

Al  que  la  paz  propone  o  a  la  concordia  induce, 
cuatro  tiros  o  al  palo  por  traidor  y  cobarde; 
honore?/'*s-^i)s,  oro,  al  que  a  matar  azuce 
o  en  patriótica  fiebre  de  latrocinios  arde. 

Retórica  opulenta,  tribunicios  arranques, 
sofismas  y  denuncias  del  odio  y  de  la  envidia 
que  en  lagunas  de  púrpura  convierten  los  estanques. 

El  déspota  triunfante,  vencido  el  inocente 
y  ambos  al  fin  vencidos  por  la  misma  perfidia: 
¡Robespierre  asesino  y  Jesús  impotente! 

1916. 
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EL  VERDADERO   HÉROE 


No  es  la  muerte,  el  dolor  es  lo  que  aflige, 
lo  que  al  sueño  a  plegar  el  ala  obliga; 
quien  entre  sirtes  nuestra  nave  rige 
y  al  más  osado  paladín  fatiga. 

La  muerte  es  el  silencio  y  el  reposo: 
ni  dignidad,  ni  cólera,  ni  amores; 
hf^íJ,Q»-^aue  se  transforma  en  oloroso 
brúlar  de  nuevas  y  encendidas  flores. 

No  es  héroe  el  que  en  la  ardiente  batahola 
del  tumulto,  sangrando  por  la  herida, 
el  pabellón  patriótico  tremola; 

no  el  que  muere  en  los  campos  de  batalla: 
es  el  que  sufre  de  una  adversa  vida 
tristezas  sin  consuelo  y  se  las  calla,.. 

Bayona,  Octubre,  1914. 
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PATRIOTISMO 


iSoldado,  empuña  el  arma!  ¡Te  cubrirás  de  gloria! 
¡Sangre,  tu  noble  sangre  la  patria  está  pidiendo!     » 
Suena  estridente  el  rojo  clarín  de  la  victoria 
y  los  vivas  apaga  del  cañón  el  estruendo. 

Los  laureles  alfombran  tu  camino;  la  Fama 
en  torno  tuyo  teje  magníficas  visiones 
y  todo^^yi^-^eblo  en  fiebre  dionisiaco  te  aclama, 
con  burras  reemplazando  la  voz  de  los  cañones! 

Y  todo  es  un  relámpago  de  misterio  y  engaño: 
libertad  y  justicia  y  empresas  militares, 
y  allá  va  en  su  conquista  quimérica  el  rebaño; 

y  el  vate  ditirámbico  justifica  el  derroche... 
¡Oh,  pueblo  que  tu  sangre  haces  correr  a  mares! 
¡Para  infundirte  ánimo  vas  gritando  en  la  noche! 

1917. 
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EL  DESPERTAR   DE  LA   TRIiNCHERA 


Unos  soldados  hablan  en  voz  muy  queda; 
se  desperezan  otros  que  dormitaban; 
otros  miran  al  cielo  velado;  tiemblan 
de  frío  y  se  arrebujan  luego  en  sus  mantas. 

Ladra  al  silencio  un  perro  como  alma  en  pena; 
y  agorero  a  lo  lejos  un  gallo  canta; 
vancí'^^^endo  las  nubes  y  el  sol  empie?^ 
a  sonrojar  los  lindes  de  la  distancia. 

Un  vapor  tenue  humea  de  la  llanura 
y  en  la  bruma  de  un  valle  duerme  un  villorrio. 
Lívidos  los  soldados,  las  caras  sucias, 

del  alba  a  los  plomizos,  tristes  reflejos, 
sorprendidos  se  miran  unos  a  otros: 
¡no  saben  si  están  vivos  o  si  están  muertos! 

1915. 
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SARCÓFAGOS  Y  CUNAS 


Embermejan  el  aire  las  fábricas  de  guerra; 
el  hierro  por  el  hierro  martirizado  grita 
en  las  fraguas  y  tiembla  hecha  polvo  la  tierra 
en  que  ayer  espontánea  brotó  la  margarita. 

Monótonos  osarios  se  han  vuelto  las  campiñas; 
los  hogares  sin  lumbre,  sin  muebles  las  alcobas, 
sin  aves  los  corrales  dejaron  las  rapiñas 
y  andan  sin  rumbo  fijo  las  gentes,  coido  bobas. 

El  bosque  roto,  negro,  decapitado  llora 
la  pérdida  violenta  de  sus  hojosas  ramas 
y  ya  no  tiene  pájaros  que  canten  a  la  aurora... 

Las  urbes  se  despueblan  comuna  por  comuna, 
por  la  epidemia  extintas,  el  asedio  y  las  llamas... 
¡Por  cada  cien  sarcófagos  se  fabrica  una  cuna! 

Diciembre,  1916. 
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CUADRO  LÚGUBRE 


Las  frutas  amarillas  de  los  árboles  cuelgan; 
el  oro  de  los  trigos  llamea  en  la  llanura; 
los  arados,  las  tierras  estériles  no  amelgan; 
y  cual  torrente  invade  los  valles  la  espesura. 

Los  barcos  en  la  orilla  del  río  cabecean, 
el  velamen  plegado,  los  remos  inactivos; 
las  choza^^.'í'^íjitarias,  al  despertar,  no  humean. 
Es  un  mundo  de  muertos  con  andares  de  vivos. 


Su  curva  plañidera  de  tarde  en  tarde  el  gallo 
sobre  el  paisaje  alarga,  cual  soñolienta  cinta. 
Por  los  campos  no  ambula  ni  un  hombre,  ni  un  caballo. 

¡Es  la  guerra,  es  la  guerra!  ¡Mientras  todo  solioza, 
bajo  una  luna  en  olas  de  sangre  humana  tinta, 
el  hombre  en  tVatricida  tra${edia  se  destroza! 


1917. 
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DESTRUCCIÓN  CONCIENTE 


¡Alemania,  Alemania,  destructora  conciente 
de  pueblos  que  tu  orgullo  caquéxicos  juzgaba! 
Tus  huestes  desatadas  cual  hórrido  torrente, 
cayeron  sobre  Europa,  de  incandecente  lava! 

¡Y  sojuzgaste  a  Bélgica,  mutilando  sus  villas, 
a  polvo  reduciendo  sus  grandes  bibliotecas; 
bomb3*'^c^i^áo  sus  templos — de  arte  maravillas—, 
y  arrancando  a  sus  gentes  de  dolor  crueles  muecas! 

¡Y  la  Francia  del  Norte,  la  laboriosa  Francia, 
cayó  bajo  tu  fuego,  maltrecha,  no  sumisa, 
y  en  su  agonía  retándote  con  bélica  arrogancia! 

¡Y  en  tu  fiebre  imposible  de  brutal  desvarío, 
le  cuajaste  en  los  labios  a  París  la  sonrisa 
y  al  gigantesco  Londres  le  diste  escalofrío! 

Enero,  1917. 
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MODERNISMO  BÉLICO 


Llanuras  y  llanuras,  hoscas,  desiertas, 
que  se  alargan  y  alargan  como  un  bostezo; 
las  horas  tienen  algo  de  cosas  muertas; 
son  lentas  y  monótonas  como  un  rezo. 

A  lo  lejos  el  humo  de  un  estampido, 
como  guiño  de  un  ojo  de  humo  y  de  llamas, 
y  unos  cuervos  que  vuelan  dando  un  graznido 
y  se  esconden  posándose  en  unas  ramas.* 

¡Un  campo  de  batalla!  ¡Quién  lo  diría! 
¿Dónde  están  los  guerreros  con  sus  fusiles, 
dónde  está  de  la  guerra  la  poesía? 

Metidos  en  las  zanjas  se  tirotean. 
De  frío  y  no  de  bala,  mueren  a  miles.... 
¿Son  topos  o  son  hombres  los  que  pelean? 

1914. 
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TODO    IGUAL 


¡Qué  vértigo  en  el  aire,  qué  aflicción  en  las  almas! 
íQué  huracán  de  vesania,  qué  fiebre,  qué  delirio! 
Aspiran  los  valientes  a  batir  áureas  palmas, 
las  palmas  clandestinas  de  anónimo  martirio! 

¿Saldrá  más  acendrada  la  moral  de  esta  lucha? 
¿Será  mejor  el  hombre  venidero?  ¡Quién  sabe! 
No  es  aninial  ^éreo  ni  terrestre  la  trucha; 
y,  voladora  siempre,  tendrá  plumas  el  ave...    • 

Habrá  nuevas  costumbres,  el  lujo,  irá  en  aumento; 
viviendas  más  higiénicas,  más  orden  en  la  vida; 
tal  vez  menos  ideas  y  menos  sentimiento 

y  acaso  sólo  sirva  de  adorno  la  palabra... 
pero  esta  lucha  épica,  feroz  y  fratricida, 
no  hará  de  un  cardo  un  cedro,  ni  un  toro  de  una  cabra. 

Abril,  1918. 
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LA  ALEMANIA  DE  AYER  Y  DE  HOY 


De  pensadora  y  lírica — en  claros  días  serenos — 
te  convertiste  en  pérfida,  agresiva  y  furiosa. 
Kant  vistió  el  uniforme,  y  en  óperas  de  truenos 
tornóse  de  Beethoven  la  música  llorosa! 

¿Dónde  están  tus  leyendas,  tus  baladas  de  ensueño? 
¿Dónde  tu  metafísica  enrevesada  y  honda? 
¿Dónde  tus  M,^rgaritas  de  candor  lugareño, 
de  pupilas  azules  y  cabellera  blonda?  * 

La  engañosa  paloma  era  ave  de  rapiña 
que  con  su  corvo  pico  y  sus  garras  de  acero, 
asoló  los  poblados  y  esquilmó  la  campiña...! 

¡Adiós,  romanticismo  de  errabundos  contornos! 
¡Adiós,  falso  idealismo— pájaro  pinturero 
cuyas  alas  de  talco  quemó  Krup  en  sus  hornos! 

Mayo,  1917. 
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LA  HIERBA  MALA 


Bajo  el  agua  y  la  nieve  gimen  en  las  trincheras 
de  reúma  y  de  anquilosis  los  míseros  soldados; 
y  con  graznido  lúgubre  las  aves  agoreras 
promulgan  el  fin  hórrido  de  dramas  ignorados. 

Solitarios  los  pueblos,  llenos  los  hospitales 
— amputación  de  piernas  y  brazos  a  porrillo—; 
en  los  campos  miseria,  luto  en  las  capitales; 
las  iglesias  en  llamas  y  saqueado  el  castillo. 

Ni  la  nieve,  ni  el  agua,  ni  el  dolor,  ni  la  ruina 
a  tu  ambición  y  tu  odio,  hombre  cruel,  ponen  freno; 
que  en  ti  demoledora  propensión  predomina. 

Exterminar  al  hombre  tu  sevicia  no  espere. 
¿A  la  verdad  acaso  eres,  di,  tan  ajeno 
que  no  ves  que  eres  malo  y  lo  malo  no  muere? 

1915. 
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LA  PALOMA  DE  LA  PAZ 


Pasan  los  batallones  escuálidos,  rendidos, 
por  valles  y  por  bosques  de  rescoldos  y  mudos 
y  los  cuervos,  en  torno  de  los  muertos  podridos, 
giran  crispando  el  viento  con  sus  ayes  agudos. 

La  aldea  despoblada,  sin  puntales,  humea, 
y  las  rutas  fangosas,  en  éxodo  doliente, 
va  llenandi  la  gente  que  sale  de  la  aldea, 
de  la  horda  invasora  huyendo.  ¡Pobre  gente! 

Ni  lágrimas,  ni  quejas,  ni  súplicas  de  hinojos, 
hallan  eco  en  la  horrenda,  criminal  baraúnda; 
que  están  secas  las  almas,  que  están  secos  los  ojos, 

y  se  ve,  del  crepúsculo  a  las  luces  inciertas, 
una  paloma  blanca,  sangrando  moribunda, 
sobre  un  montón  de  ruinas,  con  las  alas  abiertas! 

Octubre  15  de  1918. 
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TOUT  PASSE! 


Pasará  la  tormenta  —¿qué  no  pasa  a  la  postre?— 
El  cañón  será  bronce  que  convoque  a  los  fieles, 
y  aquel  que  los  anhelos  de  reposo  no  arrostre, 
beberá  en  cáliz  negro  de  odio,  negras  hieles... 

En  el  cielo  a  las  nubes  eléctricas  los  cirros 
sucederán;  las  flores  a  los  cardos  huraños; 
y  ya  no  habrá  en  la  sombra  hipócritas  esbirros 
cazando  al  inocente  con  pérfidos  amaño% 

La  casa  derruida  por  el  cañón  aleve, 
el  bosque  calcinado,  la  huerta  sin  legumbres, 
recobrarán  su  pristino  color  y  su  relieve, 

y  el  arado  su  surco  irá  abriendo  entre  cráneos, 
—anónimas  reliquias  de  locas  muchedumbres — 
¡héroes  que  fueron  ídolos  de  sus  contemporáneos! 

1918. 
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NO  HAYA  PAZ! 


En  los  hogares  tristes,  sin  hermanos,  sin  padres, 
en  los  hogares  tristes  que  mutiló  la  guerra, 
donde  lloran  las  viudas,  donde  lloran  las  madres, 
¿qué  paz  va  a  celebrarse?  ¿Es  que  hay  paz  en  la  tierra? 

En  los  campos  sin  árboles,  en  los  campos  desiertos, 
que  agostó  la  metralla,  que  afligió  la  sevicia, 
campos  ayer  ftcundos,  hoy  montones  de  muertos, 
¿qué  paz  va  a  celebrarse  que  ampare  la  justicia? 

¡Que  siga  la  matanza,  sigan  los  desvarios 
y  siga  el  espectáculo  de  enconos  tremebundo 
y  que  todo  se  anegue  en  purpurinos  ríos...! 

¿Qué  más  da  el  campo  rojo,  qué  más  da  el  campo  verde? 
¡Que  la  lucha  se  extinga  cuando  cansado  el  mundo, 
no  haya  ni  quién  se  queje,  ni  haya  quién  recuerde...! 

1918. 
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LECCIÓN  DE  FILOSOFÍA 


Los  cañones  demuelen  catedrales  y  casas, 
y  embermejan  el  río  las  huestes  convulsivas 
que  vencedoras  entran  en  hormigueras  masas, 
bayoneta  calada,  entre  mueras  y  vivas. 

En  éxodo  aflictivo  huyen  las  multitudes 
cual  de  un  mar  que  de  pronto  terrible  se  desborda. 
¿Qué  son  de  Igs  montañas  los  épicos  aludes 
y  qué  el  gritar  confuso  de  atolondrada  hordffr 

En  la  margen  opuesta  del  río,  en  la  pradera, 
— todo  paz  y  verdura,  bucólico  embeleso 
de  una  tarde  beatífica  de  dulce  primavera — , 

mientras  el  hombre  esgrime  fusil,  espada  y  gumía, 
— sus  armas  predilectas  de  cultura  y  progreso — 
una  vaca  el  sosiego  del  crepúsculo  rumia. 

1915. 
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EL  TANQUE 


Como  férrea  tortuga  de  férreo  carapacho, 
se  arrastra  eyaculando  proyectiles  el  tanque; 
no  hay  miedo  que  en  su  curso  irregular  se  estanque: 
para  él  no  hay  hondonada,  ni  brecha  ni  picacho. 

Se  mueve  como  un  barco  que  las  olas  en  vilo 
levantan  en  revuelta  vorágine  de  espuma: 
ya  huye,  ya  %e  esconde  a  favor  de  la  bruma, 
oponiendo  a  las  balas  su  piel  de  cocodrilo.* 

El  recinto  es  obscuro  y  hermético  y  grasicnto; 
los  tripulantes  casi  ni  a  respirar  se  atreven; 
avanza  irresistible,  destructor  como  el  viento; 

mas  un  obús  incendia  de  pronto  sus  motores, 
rompiendo  la  coraza;  su  propia  sangre  beben 
y  mueren  hechos  llamas  entre  horribles  dolores... 

1918. 
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DESPUÉS  DE  LA  BATALLA 


La  batalla  ha  cesado;  la  noche  hospitalaria 
al  través  de  la  lluvia  isócrona  se  alonga, 
sobre  la  inmensa  mancha  de  tierra  visionaria 
que  el  fúnebre  silencio  con  su  ritmo  prolonga. 

La  luna  va  saliendo  y  en  la  ruta  desierta 
traza  sobre  los  charcos  trémulos  arabescos 
y  como  estatuas  rotas,  en  un  jardín,  abierta 
la  boca,  vénse  mútilos  cadáveres  grotescos. 

Los  árboles  proyectan  siluetas  inquietantes; 
el  camino  se  alarga  reluciente,  aguanoso, 
con  reflejos  sutiles;  lucecillas  distantes, 

y  a  lo  lejos— muy  lejos— resuena  todavía, 
escondido  en  el  bosque  el  cañón  fragoroso, 
—estertor  del  combate  en  su  horrenda  agonía- 

1918. 
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A  OSCURAS 


En  la  mano  un  espejo  con  marco  malaquita; 
vestida  de  princesa  oriental;  otra  viste 
de  oro  con  sombrero  de  plata;  la  marchita 
cara  bajo  el  reflejo  de  un  cansancio  muy  triste- 
De  terciopelo  verde  Veronés,  otra  surge, 
cenefa  piel  de  lobo  al  ras  de  los  tobillos; 
apurando^^e  aduerme  capitoso  menjurge 
que  de  piedras  preciosas  tiene  los  verdes*brillos... 

De  pronto  cae  una  bomba  y  los  violines  callan 
y  luego  cae  otra  bomba  y  horrísonas,  sangrientas 
en  medio  de  la  orgía  delicuecente  estallan; 

a  las  risas  histéricas  sucede  la  congoja, 
y  se  apagan  las  luces  y  París  anda  a  tientas 
guiado  de  su  torre  por  la  pupila  roja... 


París,  1917. 
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EL  HÉROE 


-—Si  no  vas  a  la  guerra  te  fusilo, 
te  fusilo  si  huyes  o  desertas — 
y  con  el  alma  el  mísero  en  un  hilo 
entra  confuso  en  trágicas  reyertas. 

A  puntapiés  y  voces  va  adelante 
bajo  una  catarata  de  metralla, 
el  o¡fi  abierto,  lívido  el  semblante, 
envuelto  en  el  fragor  de  la  batalla. 

¡Corre  aturdido  sin  saber  adonde, 
dando  tajos  en  medio  de  la  grita: 
uno  cae,  otro  huye,  otro  se  esconde.. 

y  de  pronto  aclamado,  ve  consigo 
una  bandera  que  su  mano  agita 
y  que  tomó  al  azar  al  enemigo...! 


Septiembre,  1914. 
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EL  ZAR  NICOLÁS  11 


Zar  de  todas  las  Rusias,  autócrata  que  el  oro 
de  su  pueblo  derrocha  sin  medida  ni  fechas; 
que  destierra  a  Siberia,  burlándose  del  foro, 
a  nobles  y  plebeyos,  por  fútiles  sospechas; 

que  a  intrigas  y  amenazas  de  palaciegos  cede; 
zar  de  todas  las  Rusias,  más  que  Dios  en  la  tierra; 
que  todo  Yí>  pequeño  y  lo  grande  lo  puede 
¡y  a  un  gesto  del  nihilismo  aterrador  se  aterra! 

Honores  y  riquezas,  depravaciones  viles, 
— compensaciones  áulicas  de  infames  componenda; 
se  postran  a  sus  plantas  cual  míseros  reptiles; 

fingidos  regicidios  alimentan  su  espanto, 
¡que  este  dueño  absoluto  de  vidas  y  de  haciendas 
tiembla  como  una  liebre  bajo  su  regio  manto! 

Marzo,  1917. 
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LA  PAZ  DE  LA  ALDEA 


En  la  paz  virgiliana  de  la  aldea 
corre  el  arroyo  silenciosamente; 
en  el  ramaje  el  pájaro  gorjea, 
y  pasa  la  carreta  lentamente. 

El  gallo  da  la  hora;  la  campana 
de  la  iglesia  minúscula  solloza 
al  declinar  la  tarde,  y  una  anciana 
a  la  puerta  se  sienta  de  su  choza. 

El  trueno  del  cañón  súbito  suena 
y  la  calma  bucólica  importuna 
y  al  campesino  de  temores  llena, 

que  ya  presiente  el  próximo  saqueo, 
y  sobre  el  ronco  estrépito  la  luna 
brilla  ungiendo  de  paz  el  bombardeo...! 


Mayo,  1917. 
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EL   KAISER 


Era  la  noche  infausta,  víspera  de  la  guerra: 
un  gesto  imperativo  bastó  para  que  ardiese 
en  unánime  incendio  consternada  la  tierra 
y  una  voz  de  exterminio  doquier  repercutiese. 

Y  empezó  la  catástrofe:  los  campos  sin  labriegos; 
las  ciudades,  sin  fábricas;  los  jardines,  sin  flores 

y,  cogidos  del  Drazo,  por  las  calles  los  ciegos 
¡y  en  el  hogar  de  luto,  taciturnos  dolores...! 

Y  en  su  altivez  el  Kaiser  de  sojuzgar  al  mundo, 

— ¿qué  le  importa  que  llore,  que  suplique,  que  ruja?- 
va  de  un  frente  a  otro  frente,  el  rostro  furibundo, 

imponiéndose  a  todos  brutal  y  sanguinario, 
¡y  su  silueta  lúgubre  corriendo  se  dibuja 
al  través  de  las  llamas,  en  el  inmenso  osario! 

1916. 
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LEYENDO  LAS  BAJAS 


Esquelético  el  campo,  muda  la  aldea; 
ni  un  pájaro  en  el  bosque;  de  cuando  en  cuando, 
alguna  golondrina  que  zigzaguea, 
la  tierra  con  sus  alas  rauda  rozando. 

¡Qué  silencio,  qué  calma!  ¡Ni  un  camposanto! 
En  la  guerra  los  hombres  se  despedazan 
y  la  mujer  derrama  copioso  llanto, 
pensando  en  las  torturas  que  la  amenazan. 

De  una  mezquina  choza  sale  a  la  puerta 
y  se  sienta  en  el  quicio  la  labradora; 
su  cara  más  que  viva  parece  muerta... 

Está  leyendo— el  ojo,  siniestro  y  fijó- 
las bajas  en  un  diario.  De  pronto  llora... 
¡Tal  vez  entre  esas  bajas  está  su  hijo! 

1918. 
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LA  FUNDICIÓN  DE  LA  CAMPANA 


A  la  hendida  campana  que  llama  a  los  bautizos, 
que  llora  en  los  entierros  y  en  las  bodas  repica 
con  su  voz  cascajosa  de  viejos  romadizos, 
en  aras  de  la  patria  la  guerra  sacrifica. 

Del  campanario  donde  las  cigüeñas  anidan, 
pasa  al  horno  y  se  funde  sin  lágrimas  ni  quejas 
y  las  viejas^del  pueblo  sollozando  no  olvidan 
que  ese  bronce  está  hecho  con  sus  almas  anejas! 

Su  metálico  acento  dará  al  viento  encendido 
en  lugar  de  plegarias,  roncas  detonaciones, 
odio  en  vez  de  concordia,  rencor  en  vez  de  olvido. 

¡Paradojas  absurdas  de  las  lides  humanas: 
en  la  paz  en  campanas  se  truecan  los  cañones 
y  en  la  guerra  se  vuelven  cañones  las  campanas! 

Enero  de  1918. 
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VANITAS! 


Imperio  poderoso  de  militar  empuje 
que  aspiras  al  dominio  del  mundo  en  cruel  batalla 
y  no  dejas  que  nadie  tu  vigor  sobrepuje, 
so  pena  de  arrojarle  torrentes  de  metralla. 

¡Cómo  el  triunfo  te  embriaga  y  tu  sable  sangriento 
da  tajos  y  mandobles  sin  piedad  ni  medida! 
Agita  tus  banaderas,  como  una  tromba,  el  viento 
y  corres  a  la  muerte  deificando  la  vida!       ' 

Músicas  y  festejos,  luminarias,  banquetes 
—apoteosis  del  daño  que  tu  sevicia  fragua—, 
y  hay  arengas  y  versos  y  flores  y  cohetes... 


Imperio,  de  dominio  tu  ambiciosa  quimera 
es  la  grandeza  efímera  de  una  montaña  de  agua 
en  que  el  sol  de  la  tarde  fastuoso  reverbera. 

1915. 
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COMBATIENTE  EMPEDERNIDO 


Somos  de  pulpa  y  hueso,  componentes  bien  frágiles, 
y  en  atómico  polvo  al  fin  nos  convertimos: 
somos  como  los  tigres,  carnívoros  y  ágiles, 
y  nos  vencen  a  ratos  el  amor  y  los  mimos. 

Y  el  hombre  contra  el  hombre,  su  hermano,  inventa  medios 
de  destrucción:  cañones,  dinamita,  fusiles... 
con  que  pone  a^u  vida  y  su  riqueza  asedios, 
a  rendirse  obligándole  en  condiciones  viles.    * 

Los  placeres  olvida;  lo  que  su  ingenio  un  día 
creó  de  grande  y  noble,  destruye  convulsivo 
en  sus  horas  frenéticas  de  fiebre  y  anarquía. 

¡Y  su  carne  resiste  sangrando  y  no  se  abate 
y  hasta  en  el  mismo  campo— su  odio  siempre  vivo — 
le  sorprenden  los  siglos  en  el  mismo  combate! 


1916. 
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EL  RELOJ  DE  LA  IGLESIA 


El  río  se  desangra  por  invisibles  venas 
y  a  veces  por  lo  denso  parece  que  se  para. 
¡De  cuántas  sollozantes  y  ominosas  escenas 
fué  testigo  su  linfa,  ayer  tranquila  y  clara! 

Resuenan  por  las  calles  monásticas  los  sables 
y  proyecta  la  luna  sombras  escurridizas: 
sombras  escurridizas  de  gentes  miserables, 
sin  hogar  y  famélicas,  las  ropas  hechas  trizas. 

Sin  cabeza,  a  lo  lejos,  maltrecho  el  campanario, 
que  vigilaba  el  llano,  sombrío  se  destaca 
y  clavado  en  el  muro  del  templo  milenario 

del  reloj  el  cuadrante,  que  se  paró  marcando 
la  hora— como  en  brusca  parálisis  cardíaca — 
¡la  hora  inolvidable  del  bombardeo  nefando! 

1915. 
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LA  POESÍA  DE  LA  DESTRUCCIÓN 


En  el  mar,  bajo  el  mar,  en  los  aires,  por  tierra, 
los  hombres  se  persiguen  con  leopardeña  saña; 
en  el  dolor  unánime  que  derrama  la  guerra, 
es  hermano  el  alcázar  de  la  humilde  cabana. 

En  el  aire,  aeroplanos;  fuertes  en  la  montaña; 
trincheras  en  las  lomas;  cañones  en  la  sierra; 
en  la  vega,  entra  flores,  la  pérfida  artimaña. 
¡Todo  lo  que  demuele  y  todo  lo  que  aterra! 

Cuanto  forjó  la  industria,  cuanto  inquirió  la  ciencia 
en  el  laboratorio  merced  a  estudios  sabios, 
lo  destruyen  los  hombres  en  su  brutal  demencia. 

|Y  en  los  campos  dolientes,  de  la  cal  de  los  huesos 
brotarán  nuevas  rosas  que  mañana  otros  labios 
colmarán,  negligentes,  de  juveniles  besos...! 

1917. 
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SOMBRAS  CHINESCAS 


Va  cayendo  la  tarde  sobre  el  triste  villorrio; 
al  cañón  la  campana  de  vísperas  sucede 
y  en  la  calma  sedante  suena  un  clarín  de  pronto 
que  pone  en  convulsiva  dispersión  a  la  gente. 

El  bosque,  de  petróleo  rociado,  arde  de  súbito; 
en  compactas  falanges,  aullando  como  lobos, 
surgen  de  sus  t^-incheras  recónditas,  los  unos 
y  con  la  bayoneta  les  reciben  los  otros.  * 

La  lucha  cuerpo  a  cuerpo,  sin  piedad,  en  el  bosque, 
que  ha  llenado  de  sangre  la  hierba  inofensiva, 
se  ha  calmado;  ni  un  grito,  ni  un  insulto  se  oyen; 

los  odios  ya  saciados,  en  la  mímica  escena, 
al  través  de  las  llamas,  en  la  noche  sombría, 
espectrales  siluetas  crispadas  se  menean. 

Bayona,  Noviembre  1914. 
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MAYO  CATASTRÓFICO 


¡Mayo!  ¿Esto  es  Mayo?  ¿Dónde  está  su  brillo? 
¿Y  dónde  su  fragancia?  La  ventisca 
ha  tornado  lo  verde  en  amarillo 
y  dado  al  campo  una  expresión  arisca. 

El  desconcierto  añade  de  su  odio 
al  desconcierto  natural  el  hombre 
y  no  parece  el  mundo  sino  brodio 
de  locura  y  catástrofes  sin  nombre.        * 

¡Oh  días  tenebrosos,  días  aciagos 
de  indescriptibles,  punzadores  dramas, 
de  heroicas  cobardías  y  de  estragos! 

¿En  dónde  refugiarse?  ¡El  cielo  en  guerra, 
epiléptico  el  mar,  el  aire  en  llamas 
y  en  fragorosa  convulsión  la  tierra! 

1915, 
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MI  PATRIA  INTELECTUAL 

PENSANDO    EN    FLAUBERT,   TAINE,    RENÁN... 


A  mi  amigo  Qustave  Reyníer, 
eminente  crítico  francés. 


Campos  de  soledad,  torvos  poblados, 
en  otro  tiempo,  alegres  y  feraces, 
y  hoy  mustios  por  la  guerra  y  devorados 
por  bandadas  de  pájaros  rapaces. 

Baña  el  sol  tus  llanuras  de  cereales 
que  al^soplo  de  la  brisa  se  menean 
y  lejos,  entre  breñas  y  zarzales,  ^ 

los  pérfidos  cañones  centellean. 

jOh  Francia  voluptuosa,  culta  y  bella, 
de  la  latina  tradición  baluarte, 
tu  suelo  el  invasor  osado  huella! 

Soy  del  furor  sanguífero  enemigo; 
amo  las  ciencias  y  venero  el  arte. 
;Mi  patria  intelectual,  lloro  contigo! 


Bayona,  1914. 
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MOSCOVIA 


Borrachos  de  aguardiente,  revueltos  y  convulsos, 
el  mujik,  el  gran  duque,  el  pope  y  el  cosaco 
— del  crimen  epiléptico  los  mórbidos  impulsos- 
entran  en  el  palacio  de  los  zares  a  saco. 

Huye  despavorido  el  autócrata  pálido, 
la  ensangrentada  mano  temblando  de  ira  y  miedo, 
los  ojos  m^y  abiertos  sobre  el  semblante  escuálido 
y  en  la  boca  la  angustia  de  un  tartamudo  ¿redo. 

Derrúmbase  el  imperio:  un  fraile  epileptoide 
envenenado,  rueda  en  macabro  banquete 
— de  libertinos  locos  la  híbrida  escorpioide — : 

un  perfil  circasiano,  unas  manos  muy  blancas, 
unos  ojos  muy  negros,  en  el  rostro  blanquete, 
unas  piernas  muy  largas  y  unas  redondas  ancas... 

1918. 
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EL  CAPITÁN  HOMICIDA 


Militar,  incestuoso  y  homicida,  conoces 
— triste  conocimiento  que  la  vida  te  cuesta  — 
las  sensaciones  lívidas,  los  enervantes  goces 
que  al  vulgo  sólo  arrancan  unánime  protesta. 

¿Quién  mide  lo  insondable  y  oscuro  de  tu  alma? 
Tu  silencio  sombrío,  tu  voluntad  de  hierro 
— cual  náuf,ragos  que  miran  el  peligro  c©n  calma  — 
no  han  flaqueado  en  tus  horas  de  soledad  y  encierro. 

En  pintoresco  siglo  de  intrépidas  conquistas, 
hubieran  encontrado  tus  instintos  diabólicos 
galardones,  aplausos  sin  fin  y  apologistas... 


¡Cuan  diferente  hubiera  quizás  sido  tu  caso! 
Hubieras  sido  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
tal  vez  otro  Pizarro,  otro  Valdivia  acaso... 


Bayona, 1913. 
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DESOLACIÓN  FLAMENCA 


Nostálgicas  aldeas,  campos  desiertos 
en  que  vagan  de  noche  sombras  de  muertos; 
esqueletos  dolientes  de  campanarios 
ya  sin  bronces;  caminos  que  son  osarios; 

praderas  calcinadas  por  la  metralla, 
— espectro  espeluznante  de  la  batalla—; 
río  que  hivo  márgenes  y  hoy  no  las  tiene 
y  a  beber  en  sus  aguas  ya  nadie  viene; 

cocina  abandonada  sin  chimenea 
cuyo  hogar  polvoriento,  glacial,  no  humea; 
reló  que  el  tiempo  anárquico  desampara 

cual  corazón  que  un  susto  de  pronto  para... 
¡Soledad  elegiaca  del  cataclismo 
en  que  habla  el  silencio  consigo  mismo! 

1916. 
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EL     EMPERADOR 

EN  EL  DÍA  DE  SU  EUOA 
I 

Como  un  histrión,  en  multiformes  trajes, 
imitando  a  Nerón,  se  pavonea, 
y  en  sus  continuos  y  pomposos  viajes 
de  su  poder  omnímodo  alardea. 

Sobre  Europa,  de  pronto,  la  borrasca       , 
desata  de  sus  iras  imperiales 
y  pueblos  heteróclitos  enfrasca 
en  contiendas  terrestres  y  navales. 

De  victoria  en  victoria,  va  al  fracaso, 
—paradoja  que  puede  traducirse: 
es  ley  que  el  sol  camine  hacia  el  ocaso — ; 

huye  perdida,  al  cabo,  la  entereza, 
y  a  la  patada  que  le  dan  al  irse, 
¡en  vez  de  sangre  vomitó...  cerveza! 


132 


EMILIO   BOSADILLA 


(Ski'  ^'  ÍO^  ^  ^^ 


VJ 


■^ 


ROJECES   DB   MARTB  133 


II 

¿No  fué  Dios  quien  le  dijo  que  dominase  el  mundo? 
¿No  fué  Dios  quien  profuso  le  daba  las  victorias? 
¿Por  qué  contra  él  de  pronto  se  vuelve  furibundo, 
convirtiendo  en  derrotas  humillantes  sus  glorias? 

¿Qué  pensará  a  sus  solas  de  ese  Dios  tornadizo? 
—gran  río  que  la  margen  acrecienta  o  derrubia—. 
Si  lo  que  cae  es  granizo,  ¡bendito  sea  el  granizo! 

Si  es  lluvia  fecundante,  ¡bendita  sea  la  lluvia! 

t 

• 

Megalómano  y  duro,  horripiló  al  planeta 
y  revolvió  los  mares,  y,  a  la  postre  vencido, 
arroja  acobardado  la  espada  y  la  careta, 

y  en  su  fuga  de  liebre— imperial  contrabando  — 
los  huérfanos  le  siguen  con  lúgubre  alarido 
y  las  míseras  madres  que  le  insultan  llorando! 

Noviembre,  1918. 
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LA  RENDICIÓN  DE  LA  FLOTA 


Ante  el  inglés  su  formidable  flota 
desfila  humildemente,  sin  enseña: 
¡ni  una  protesta  de  sus  labios  brota, 
ni  una  arruga  en  sus  frentes  se  diseña! 

De  luchar  hasta  el  fin  ¿dónde  está  el  voto? 
Sombra  de  Nelson,  sombra  de  Churruca, 
¿concebís  de  rodillas  al  piloto 
ni  aún  al  rendirse,  la  razón  caduca?  • 

¡Oh  vil  caricatura  del  guerrero, 
que  por  salvarse  del  honor  prescinde 
y  a  todo  se  doblega  pordiosero! 

Ya  no  armará  con  su  marina  cisco; 
no  es  flota  de  combate  que  se  rinde: 
¡son  carneros  entrando  en  el  aprisco! 

Noviembre,  1918. 
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PRESENTIMIENTO 


Derecho,  dignidad  y  patria  unidos, 
con  la  tudesca  máquina  acabaron 
y  rotos— ¡ellos  rotos!— y  vencidos 
¡piedad  casi  de  hinojos  imploraron! 

Y  las  águilas,  ebrias  de  jactancias, 
se  desplomaron  en  su  raudo  vuelo. 
¿Qué  sejíicieron  las  viejas  arrogancias? 
¡Con  estrépito  vino  todo  al  suelo!         • 

El  Kaiser  huye  y  busca  un  escondite 
temiendo — es  el  que  vence  quien  legisla — 
las  justas  represalias  del  desquite... 

¡Y  acaso  al  verse  en  su  destierro  a  solas, 
presienta  el  aislamiento  de  una  isla 
perdida  entre  el  tumulto  de  las  olas...! 


t 


1918. 
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MATAR 


¡En  medio  de  la  brega  coger  al  enemigo, 
la  yugular  cortarle  o  sacarle  las  tripas, 
y  ser  de  otros  crímenes  análogos  testigo 
y  fumarse  tranquilo  después  una  o  dos  pipas! 

¡La  muerte  es  a  la  vida  un  llamamiento  ardiente 
y  la  vida  es  absurdo,  injusticia,  atropello, 
es  dar  un  quiebro  diario  al  Destino  inconciente, 
y  estar  nadando  siempre  con  el  agua  hastatel  cuello! 

Maldecir  de  la  guerra,  provocando  la  guerra, 
— la  guerra  es  un  delito  cuando  da  en  descalabro — 
¡qué  paradoja  irónica  tan  evidente  encierra! 

¿Por  qué  su  pensamiento  tras  la  justicia  esconde? 
¡Oh  guerrero  que  mueres,  matando!  ¡Qué  macabro 
placer  que  a  tus  instintos  destructores  responde! 

1917. 
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INGLATERRA 


Cuando  el  hado  te  era  adverso,  soberbiosa  resistías 
— pueblo  noble,  pueblo  grande,  pueblo  enérgico  y  valiente- 
y  jamás,  ni  aun  en  tus  horas  aflictivas  y  sombrías, 
inclinaste  bajo  el  peso  del  temor,  la  altiva  frente. 

Con  tenaz  perseverancia,  dueña  estoica  de  ti  misma, 
de  industrial  y  navegante,  belicosa  te  volviste 
y  no  oyendo  d'é  Germania  la  amenaza  ni  el  sofisma 
a  la  postre,  a  sangre  y  fuego,  frente  a  frente  la  venciste. 

Voluntad  de  hierro  y  piedra,  en  tu  orgullo  silencioso, 
no  dejaste  que  insolente  te  vejara  el  extranjero, 
y  rompiste  en  mil  pedazos  la  codicia  del  coloso. 

Inglaterra,  tierra  libre— libertad  que  es  todo  fibra—, 
¿quién  que  rinda  a  lo  sublime  culto  rígido  y  sincero, 
de  emoción,  por  tus  hazañas  casi  míticas  no  vibra? 


1918. 
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¡AL  FIN! 


|A1  fin  tu  sueño  se  realiza,  Francia: 
vuelven  a  ti  la  Alsacia  y  la  Lorena, 
vencida  del  tudesco  la  arrogancia! 
¡Patriótico  entusiasmo  tu  alma  llena! 

¡Cuánto  luchar  y  cuánto  sacrificio 
y  cada  vez  más  lejos  la  quimera! 
Y  hoy;*rota  en  sol,  aromas  y  bullicio, 
te  prodiga  sus  dones  primavera. 

Tierra  de  amor  lascivo  y  poesía 
—tu  cielo  dulce  y  plañidero  canta 
de  las  cosas  la  irónica  elegía— 

tus  triunfos  saborea,  aunque  te  atriste 
tanto  luto:  en  el  Rhin  tienes  la  planta, 
¡tú  que  la  planta  del  teutón  sufriste! 

(Al  firmarse  el  armisticio). 
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LA  VUELTA 


Salieron  de  sus  pueblos  en  tristes  caravanas, 
en  burros,  a  caballo,  cargadas  las  carretas 
de  muebles  y  de  ropas,  los  niños,  las  ancianas, 
huyendo  del  encono  de  crueles  bayonetas. 

jDelante,  los  ganados  venteando  la  metralla, 
con  las  orejas  tiesas,  el  peligro  previendo; 
a  lo  lejos,  el  tfueno  del  campo  de  batalla, 
y  auxilio  entre  las  zarzas,  el  herido  pidiendo! 

Y  vuelven  a  su  tierra  terminada  la  oruerra: 
sin  vacas,  sin  carretas,  el  campo  solitario 
y  hecha  polvo,  sin  pájaros,  la  desgarrada  tierra 

y  es  la  voz  de  un  espectro  que  le  pregunta  a  un  muerto: 
«¿en  dónde  está  mi  choza,  en  dónde  el  campanario, 
y  dónde  está  mi  bosque  y  dónde  está  mi  huerto?» 

1918. 
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ITALIA 

«Arcos,  anfiteatros,  baño,  templo, 
que  fuisteis  edificios  celebrados,..» 

GUTIERRE  DE  CETINA. 

(Al  monte  donde  fué  Cartago.) 

<ltalial  too  Italia!  looking  on  the 
Full  flashes  on  the  soul  the  ligth  of  ages...» 

LORD  BYRON. 

(Childe  Harold's  Pilgriniace,  Canto  third  CX.) 

¿TÚ  también  en  guerra,  pintoresca  Italia, 
tú  que  fuiste  siempre  del  arte  maestra, 
de  los  soñadores,  ¡a  fuente  Castalia, 
bajas  encendida  en  odio  a  la  palestra? 

¡Hablan  tus  museos  de  recuerdos  miles: 
historia,  batallas,  de  papas  astutos 
y  de  emperadores,  los  recios  perfiles 
y  las  maravillas  de  tus  Benvenutos...! 

Cuando  de  la  lucha  cruel  a  los  comienzos 
las  bombas  llenaban  de  horror  los  espacios, 
temblé  por  tus  mármoles,  por  tus  viejos  lienzos, 

y  por  tus  basí:  :as  y  por  tus  palacios 
y  evocaba  pálido  tus  viejas  ciudades, 
—líricas  sonámbulas  de  muertas  edades—. 

1916. 


148 


FMILIO   BOBADILLA 


ROJOOBS   DB  MABTK  149 


BÉLGICA 


¿Qué  pueblo  no  lucha  por  sus  libertades, 
por  su  independencia  contra  el  extranjero? 
¿Qué  pueblo  no  tiene  sus  heroicidades 
y  cuál  no  presume  de  indómito  y  fiero? 

¿Quién  de  ser  amado  o  de  amar  se  jacta? 
¿No  es  rutina  orgánica  la  función  de  amores? 
jLa  lu2^en  el  lago  viva  se  refracta 
y  no  hay  primavera  sin  aves  ni  florea. 

Del  valor  ¿qué  pueblo  tiene  el  privilegio? 
|Y  entre  las  naciones  de  valor  hay  pujas 
— cosas  de  chiquillos,  cosas  de  colegio!— 

¡Te  admiro  en  aquello  que  a  otros  sobrepujas: 
en  tu  dulce  Menling,  en  tu  Rubens  regio, 
en  tus  carillones,  en  tu  triste  Brujas! 

1917. 
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CIENCIAS  MAL  APLICADAS 


¡Vesánicos  armados,  perseguidos  de  orgullo, 
de  furia  aniquilante,  de  afán  de  predominio; 
que  en  compactas  falanges,  en  infernal  barullo, 
sembráis  con  homicida  fruición  el  exterminio! 

|A  vuestro  paso  horrendo  de  llamas  y  de  truenos, 
desquícianse  los  templos  y  los  bosques  se  incendian, 
hordas  que  «  los  vencidos— ya  en  pedazos  los  frenos,- 
en  su  inerme  abandono,  sin  piedad  vilipeifdian! 

¡La  química,  la  física,  la  náutica,  los  plomos, 
los  gases  ahogativos...  segando  en  flor  la  vida, 
han  llenado  los  campos,  los  pueblos  de  eccehomos, 

y  los  cielos  azules,  de  siniestras  auroras...! 
¡Oh,  ciencia  prematura  que  has  dado  sin  medida, 
al  hombre  metafísico  tus  armas  destructoras...! 

1916. 
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AMERICA 


AI  través  de  mil  obstáculos  sus  falanges  valerosas 
—libertad,  músculos  dúctiles,  juventud,  fuerza,  altruismo- 
esquivando  submarinos,  y  las  olas  tumultuosas, 
a  salvar  a  Europa  vienen  del  horrendo  cataclismo. 

De  monárquicos  resabios,  de  serviles  tiranías 
en  sus  rostros  varoniles  no  se  ven  las  tristes  huellas: 
el  negocio,  en  gran  escala;  el  hogar,  calma,  alegrías, 
y  en  la  guerra,  no  son  hombres,  son  aludes,  ion  centellas. 

El  progreso  va  con  ellos  como  aroma  que  se  pega 
a  las  ráfagas  del  viento  que  pasó  por  los  vergeles: 
en  el  valle,  en  las  ciudades,  en  el  monte  y  en  la  vega. 

¿Qué  se  llevan  a  sus  tierras,  qué  se  llevan  a  sus  puertos 
una  vez  domado  el  monstruo?  ¡En  la  frente,  unos  laureles, 
y  en  sarcófagos  humildes,  las  cenizas  de  sus  muertos! 


1018. 
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¡ASÍ  ES  LA  VIDA! 


Truena  el  cañón;  en  lucha  venatoria, 
como  espigas,  inerme  el  hombre  rueda 
y  a  la  luz  de  una  luna  sin  memoria 
todo  en  silencio  legendario  queda. 

En  la  penumbra  del  hogar  vacío 
la  vieja  al  viejo  cuenta  sus  dolores 
y  amortiguado  el  odio,  el  caserío 
lento  se  va  poblando  de  rumores.         » 

Ya  el  campanario  roto  da  la  hora, 
vuelve  el  arado  a  socavar  la  tierra 
que  el  sol  de  Mayo  paternal  decora; 

vendrán  las  noches  largas;  con  sentida 
voz  hablará  el  recuerdo  de  la  guerra; 
vendrá  el  olvido  luego.  ¡Así  es  la  vida! 

1917. 
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DERROCHE  NOCIVO 


Millones  y  millones  derrochas  en  cañones 
— ¡con  qué  placer  te  aprestas  a  matar  al  vecinol — 
y  en  tus  vicios  derrochas  millones  y  millones 
porque  naciste  loco,  criminal,  libertino. 

Haces  el  bien  a  gritos  porque  lo  sepan  todos; 
en  lo  privado,  injusto;  en  público,  altruista; 
para  lograr  tus  fines  ¡qué  variedad  de  mod^sl 
y  siéndolo,  i?o  quieres  pasar  por  egoísta. 

Las  fachadas  ¡qué  limpias  y  lo  interno  qué  sucio! 
¿Por  qué  en  engañarte  y  engañarnos  te  aferras, 
tú,  que  invocas  lo  bueno  de  un  Cristo  o  de  un  Confucio? 

¡Cuánto  de  paradójico  tu  pensamiento  tiene: 
siempre  tienes  dinero  para  vicios  y  guerras; 
nunca  tienes  dinero  para  escuelas  e  higiene! 


1918. 
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